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Aymants com el. que mes de la higie;úsació política y social al maleia.' temps que 
fJnemichs fl..r¿orla[s de la.calumnia oferim 

SETA-S 
a tot aqueU que ab provas ens demostri aZgli:tna de les 'Jlwltas histQria.s que solapa­
dament se fan C07Ta contra -

• AL u 
advertint que el denunciador quedara ocult si aixís ho desitja. 

Si ab tantas facilitats no' s presenta llill,qii proclamarem ap veu alta que tots 
els que parlen mal de'n Rusiñol son un& cobarts ymiserables cal'l.lmniadors pagats 
a baix preu. . 

LA. REDACCIÓ. 

gión () la colonial rija Ioc; intereses 
(~OmUne8, defie:uda la integridad de 
la Nación y dirija 1· ~ 1 I. '1) t' 

'ntt' • (,'OI _l<> • 
e podel' cent¡ al b.l dl' . l'r elt'c­

tivo, a.movible y l'e pon~a ble. Ha 
de l'e. idir, no en ninguna l egi6n, 
sino en un territorio neutro que al 
efecto se designe y cree. Tendd, S'l.(' 

e)ércifo y su armada, pero s610 palla 
el sostén de Ja vida nacional; sus 
tribunales, pera s610 para conocer 
de los litigios enh e r g~011( ~ 6 in 
dividuos de distinta rcgión y de las 
cansas por del~tos de lesa patria y 
los que en el territorio neutral se 
perpetren; su Haciendal pero limi 
tuda a los gastos nacional es. Ha bra 
de tener para cubrirlos rentas pro­
pias l y lo que éstas no cubrau de­
rramarlo proporciona1mentc a la 
poblaci6n y la l'iqueza entre las re­
giones y la' colonias, que lo recau 
. daran por sus especiales tributo8. 

• • J. pegl.O li m.o 

Quiero la autonomia de las regi ones todas 
de la Península y la de las coloniàs: pel'O con 
los derechos individuales y la República. Sin 
los derechos individuales iento menoscaba­
da mi per onalidad; sin la República vivo 
bajo el imperio de una familia que para. go­
bernarme invoca, no talentos ni "irtudes, sino 
derechocl de sangre . . Afirmo la .soberania del 
pueblo y es incompatible con ella la de los 
reye '. 

darse para sn propia é interior vida la Oons- • 
tituci6n 1 las leyes y las instituciones adminis­
trativas y económicas que cada una crea mas 
adecuada a la raz6n, al derccho y a sn parti­
cular índole y caracter. A ellas ha. de corres­
ponder la aphcaci6n de sus leyes, y por lo 
tanto la justicia; a ellas la defensa de la liber-

Este e$ en '7'esumen mi regionalismo. Lo 
profeso porque descansa en el principio de 
libertad, que es mi principio; porque une sin 
menoscabo de colectividades ni Ide: indi­
viduos; pOl'que gracias a esa virtud suya 
puede hacer dp toda la humanidad, hoy divi­
dida en innumerables grup os independientesl 
mas pronto.., a.Ia guerra que a la pazl un ver­
dadero sér organico. 

Para que ean autónomas la' regiones y 
las colonias entiendo yo que ban de poder 

tad y la garantia del orden, y.,por lo tanto la 
organización y el gobierno de su partieular 
milícia. 

Quiero 1a$ regiones y las colonias enlaza­
das pOl"un poder central, que dirima las con­
tiend,as que entre ellas surjan, salvo el orden 
y la libertad, donde nO alcance a tanto la re-

Este regionalismo tiene para mí el nombre 
de fede7'aci6n. 

~'. PI \ MARGALL. 

• 
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2-LA BROt ~A --_.- ---~-----
A «La publicidad)) y a ((El progre.oll 

Solidari n'es l'un, l'altre contrari, 
republicans tots dos, fent vos la guerra 
en polémica insana y dur lIenguatxe, 
vos revolqueu pe'l llot, tots bruts de terra. 
Jo, mes republicana, vos de precio I 
perqué a la fé del poble sou un castich, 
doneuvos prompte 'Is dos forta abrassada, 
ó fugiunc d'aquí, perqué feu fastich. 
Discutiu enemichs, que n'hi ban de sobra; 
sumeu republicans . en e restarne; 
tots dos teniu rabó y tots dos culpa; 
!;abeu traure'us defectes, no callarne. 
¡Volem ser dirigits ab armonia! 
pero.,. sills directors disputan masa, 
ab sentiment de tots, y ab goig carcunda, 
per culpa vostra, 'ns ficarém a casa. 

La oPillió republicana. 

Yo acuso 
a Alejandro Lerroux _ 

l La pren -a allarquist6. y la catalani ta, 

I 

La Revista Blanca 
Madrid, 12 agosto de 1901. 

para mi la tarea que hoy llevo a cabo, y los acontecl- I guir as!, y bUQÍmru de deeírselo al credacton Lerroux­
mientos me bicieron venir a Madrid y establecer en é I quien nos dijo que esperaba un ¡ngreso de importancia, 
mi residencia. pues que se iba :1 celebrar la Asamblea del partido pro­

Ya be dicbo en uno de mis eSt'ritos la causa que mo· gresista y pensaba sacaries dillero a algunos asnmbleIs· 
tivó motivó mi salida de Badajoz, 'Una ,'ez en la corte, tas pro\'Íncianos; pera, por lo visto, los progP'esistas 
me presenté en la redacción de El Progreso con una sabian ya la casta de p!1jaro que era y no hubo- nada, 
carta de la de El Obrero de aquella pob~aci6n, en la excepción hecba de veinticiuco ó cincuenta pesetas que 
que le interesaba hiciesen por mi que pudieran, pues de semana en semana nos daban, para repartirlas enLre 
que yo no babia esta do nunca en :Madrid. El juicio que los cuatro parias qu sacabamos el periódico adelante. 
formé entom~es de Lerroux por la conversación que con Lerroux nos prometíó \'arias veces saldar el total k la 
él sostuve, fué bueno, y así lo expresé en una crónica euenta, cuando cobra se la subscripcioncs del periódi­
que aquella semana envié a mis compañeros de redac- co; mas los mese vendan}" el dioero se gastaba en 
ción. Después be comprendido que para juzgar ~ cier- toda, hasta en vino y comilonas, y nosotros esperando 
tas personas es necesari o tratarlas antes, en vano. 

A los pocos dias me dijo que pensaba mon tar im- De la noche a la mañana supimos que Lerroux se 
prenta y que si me aguardaba en ~ladrid el tiempo su- habh marehado A baeer una excursión de propaganda 
ficieote para él resolver no sé -:¡ué dificultades, conta- al Ampurdan, y según nos dijo cClaudio Frollo~, a su 
ria conmigo para trabajar en élla; yo le con1esté que regreso 005 abonaria todb el débito. Pero nuestra si­
estaba dispuesto li esperar hasta dos meses, a lo que tuación em ya imposible: eu nuestras casas teniamos 
me dijo que en ese tiempo :ra habría él resuelto el las mujere y los hijos sufriendo privaclOoes, yasí se 
asunto. lo manifestam0S al t'ompin e de Lerroux, quieo unas 

Pot'os dias después entré a trabajar en un taller que veces se encogía de hombrcs r otra' nos daba veinti­
me bU5eó per~ona que no hace falta mencionar, yendo cinco pesetas para todos 
los días de descanso a la redacción de Et Pregreso; En vista de ello, nos reunimos una tarde los traba­
per o hubo una temporada en que el mucho trabajo me jadores a la salida del taller, y pensamos en vender la 
impidió hacerla, y por entonces fuí avisado para ir li mAquina minen'a (-on objeto de eobrarnos y 00 volver 
bablar con Lerroux. Este me explic.{) cómo habfa pen- mjs; pero uno de los orden:mzas de quien no habíaTllos 
sado poner la imprenta y me dijo si queria encargarme desconfia do y que eSCUt hó la .¡;onversación, debió parti­
deelh .. y si sabIa de mas cajistas, si podían ser provin- cipar el accerdo a cClaudio FroBo), pue que al dIa si­
cianos como yo, porque los de Madrid no se podia tra- guiente me llamó éste-y me preguntó hasta qué punto 
tar con elIos. Le dije que no tenía inconveniente en en- estAbamos dispue to a esperar, conte tandole :ro que 
cargarme del taller y que en cuanto a operarios, yo no<; diem ~iquiera la mitad de lo que nos dt:'bian para 
sabia de dos de Badajoz que querian venir, pi es así poder medio desempt:'ñarno!'j que no era que no quisié-
me lo habian dicbo al salir de allí. Quedamos conveni- ramos esperar mas, sina que no podiamo, , pues no sal­
dos en el sueldo que babían de ganar y quedé en escri- dríamos de casa por falta de calzado. Me ofreció que 
birles a ellos por si e5taban conformes. aquella semano.l nos daríao buena parte de lo adeudado; 

La base de imprenta, según Lerroux, era la ex.plota· pero desde aquel dia sc quedaba a reeoger la llave del 
ción de la mina «Matilde» parahacerdiarioel periódico. I taller el administrador, Olro canalla por el estilo. 

Me encarg6 que hiciera el presupuesto de material, Mientras tanto, ell(apóstol» Lerroux eg~ía por la 
entregandoselo a los p<x:os dIas. Luego resultó que en , provincia de (jerona predicando a los trabaJadore la 
la casa de la calle de la Montera no podIa ponerse la resistencia en co~~ra del capital, el derecho a declara~. 

por estar los techos en mal eslado y habia l se en buelga y d'Clendo que Sl aJgnna "ez le el gian di-

~~~I~~1~1~:ta~iii~%~~~i~=~ ~ .\-~oux en putado la 
ellos eficaces ~estiones que, rrferon tres meses. resetia 

·.'.i'Íiêl~ul 'su labor desde el periódico El Progreso, bizo Por no, una maftana se presentó Lerronx en busca contra el .redento~ que de tal ínÍlrrii!~'nhlllíIfIj 
JID compaftero cerca de los bombres in~uyentes d~ to_ mia en el taller en que trabajaba Me dijo que por la otros. 
dos tos partidos; esto es, que puede deClrse que sm la tarQe me esperaba' para ir :1 escoger los tipos a la fun- Entonces nos enteramos de que la mina e Matilde 
venida 4 Espafta del iniciador y mantenedor de la cam- dicióo, y a la bora convenida alla fuimo • quedaodo era un ardid para sacar unas cuantas pe etas li los clin­
paila y sin sn tenaz empeilo en poner en libertad a loS todo ultimado. didos accionistas, pues que la tal mina no daria nunca 
injustameote ('ondenados por lo de Cambios Nuevos. A las tres semanas se mootó la imprenta en la casa I un mineral por ballarse agotada; que no babía pagado. 
esta seria la bora en que aquellos compañeros perma_ del Paseo de Santa Engracia, en ur. a cueva antihigié- a los a!baòiles que bicleron la reforma en la casa, Dl 

necerfan en los presidios, como también lo estariao los nica y sin luz, diciendo que pondria cristales refracto· al carpintero (un pobre bombre que dejó allí los ah 0-

sentenciados por los sucesos de Jerez. res para hacer la luz. mas extensa en los tragaluces que rros que tenia para irse manejando), ni :1 los herreros, 
Estas acIaraciones las hago para que cada cual ocu- daban para las pw.ertas de la calle y que tendríamos ni a los pintores, ni al que hizo la lujo a instalación de 

pe ellugar que le corresponde, no porque aqui se trate constantemente encendidos buenos braseros que nos ]a luz elédrica tUli infeliz muchaeho a quien yo vi c:si 
de recompensar servicios a nadie, sino porque bay preservarian del frio y de los efectos de la humedl1d llorar refiriéndome que empezaba li trabajar por sn. 
qui en engalan;indose y dejliodose engalanar con falsas del sótano. Nada de esto llegó -:1 bacer, pasando las de cucnta con unas cuantas pesetas que habia reunido tra­
galas, pasa entre algunos como.libertador de los .com- Cain en aquel antro los trabajadores que, coofiados en bajando y que la.:; t('nía allí dentro clavadas sin espe­
pafteros de Montjuicb, explotando con este motivo a la buena fe del capóstol~, habiamos aceptado trabajar ranza de recuperarlas), en fin, aquello era atrozmen~ 
los bnenos trabajadores, y aprovecbandose de ellos en la cueva ante la razóo que nos dió de necesitar el infame. 

• basta para hacer propaganda electoral. . espacioso sal60 de arriba para dar conferencias con el Regresó ¡al nnl del Ampurdñn nuestro burgué y 
Si; bay que decirlo bien c1at o; El Progreso, su dl- fio de atraer a la clase obrera madrilefta y de restar nos reunió a los tipógrafos en la redacción, diciéndooos 

rector Lerroux, no puso en esa campaña mas que los elemelltos ;\ Pablo Iglesias. Tampoco hubo tal cosa; la que todo estaba salvado, que habría basta rotat"va 
bo!sillos para recibir sendas pesetas, producto uoas de clase obrera de Madrid conoce bien a Alejandro Le_ para hacer diario el periódico, que el Ampurdan era 
la venta del periódico, y otras de cantidaues destinadas rroux J no iria con él ni:1 coger oro. Lo que él queria un campo de obreros por explotar y que él iba a expIo" 
;llos presos, qne no llegaron a su destino. era que los obreros le pagaran la casa. tarlo, y agregando que necesitaríamos dinero, sacó la 

La campada de Montjuicb fué admitida por El Pro: Al pagarnos la primera vez nos dijo que seria fAcil cartera y nos dió para repartirlas entre todos ... 25 pe. 
veso solamente con un fin utllitario, y 10 prueb~ el be • que se retrasara en el pago una ó das semanas, li lo setas. Yo le dije que necesitabamos mucbo mas, ofre­
ebo de haberla abandonado temporalmente, mlentras que respondimos que aunque fuesen tres, nada diria- ciendo liquidarnos:1 los pocos dias. Me dijo que andaba 
explotIS la de Cuba; pero 10 de Cuba se acabó y se ac a- mos con objeto dt:' que se folese desabogando de los mu' detras de un ccaballo blanca. que le sacara de apuros; 
baron las subvenciones de los enemigos de Martínez eh os gastos que a nuestro juicio habria becho; pero pero sin duda el -caballo» no entró por el aro, aun 
Campos, y como por entonces bubo de morir el perió- ¡ayl que las tres 5emanél.S llegaron a alargarse :1 ¡CIN- viendo la suntuosa apariencia del despacho del di-
dico diario, fué cuaodo apareció ol semanal, dedicado CO MESES! rector. 

casi por entero li las ideas anarquistas y:1 los asuntos Pero vamos por partes: baí que relatar nuestro mar- Por entonces ocurrieron los cierres de tienda y los 
de la clase obrera, con el exclusivo fin de explotar la tirio en toda regla, para que se vea basta qué punto alborotos de la Uni6n Nacional, y El Progreso, aun­
candidez de los que creyeron ver en El Progreso el llegó nue tra pacienda y al extremo que llegó la infa- que con cautela, defendió al ministro de Hacienda y al 
Porta-estandarte de las ideas m~s radicales y el genui-'d It d 'lt' b t't 1 do mia con nosotr05 camett a . de la Gobernación en un sue o e u Ima ora I u a 
defensor de la revo]ución «sio ex clusa.. '" 11 d h b d' d 1 Pron to me convenci de que me las hab[a con un tu- <Villaverde-Dato., aque os [as u o mero, e que 

Muchos, muchisimos obreros mordieron y se traga- I 6 li 
nante redomado; yo los creI anarquistas de buena fe, llegó a nosotros muy POc.o, ye resto empez gas-

ron el anzuelo que cubria tan apetecido cebo, y por mí d 1 d' I fi I d I aunque escudados con el nombre de republicanos, y no tarse en -juergas., e a re accu~n, a na e as cua-
J11Z" go lo que li los demas les ocnrriría; alIa en Extre- od b bl' rse ... la 

tardé en ver que allí no babía mas ideal que la explota· les, t os orrac os, se entreten an en arroJa A madura lei con avidez muchas veces las columnas de d t 
Ción de los radicales. Ni republicanos ni anarquistas- cara unos a otros las mil piller1as e que eran au ores. 

dicho periódico, y com lejos estaba de presum:r qne . dé ... 
me di)' e,-éstos son unos farsantes que viven del mero- Al final de una de esas )uergas man .. ~n apren-

llegaria un día en qne me convenceria por mis propios L · ..... b OS di era 
deo periodístico. diz :1 que le dijera a errou que necesh .. am n • 

ojos de lo ciertas que eran las vemones que en contra b' él 
A todo esto nos babian llegado'" deber por )'ornales contestandole que su lera yo por • cie Lerroux corrian por Badajoz, versi ones que no po- CA 

cas veces combati; pero, por lo visto, estaba reservada la friolera de 600 pesetas; aquello no podia ni de~a se, Subi li la redacción y am estaba el credentor» ro-



deado de sus <apóstoles~, en cuyos abotargados ros· 
tros se leia una palabra: cBorracbos~. Lerroux, casi 
tartamudeando, se mostró como el patrono mas cana­
llesco, diciéndome en forma de reto que él contaba con, 
todos aquellos ccaballeros~, respondiéndole )'0 que 
abajo éramos menos, pero suficientes para todo. lnter· 
vinieron los capóstoles~ y quedó la cosa en tal estado. 
Bajé a la cueva y referí lo ocurrido, acordando Ilevar­
nos material de la imp'renta por valor de 500 peselas, 
que era 10 que nos debía. . 

Concluímos el número de aquella semana y el do­
mingo cargamos con los paquetes de letras que ya 
teníamos preparados y salimos uno tras otro con .1. 
material. Sin duda esta ban prevenidos, pues eI admi· 
nistrador avisó a una pareja de guardias de orden pú­
blico, la que nos detuvo, y después de un fuerte alter- · 
cado en la redacción con el hermano del credenton, 
fuímos conducidos a la Delegación de vigilancia, acu­
sados de ladrones. 

Al salir de la casa del Progreso, Lerroux, que iba a 
la redacción, al ver ela comitivu y figurandose 10 que 
era, se ocu1tó tras la esquina próxima. 

Ya en la Delegación, después de declarar y de que 
la autoridad me dijese que si no sabía yo que llevarse 
objetos de una casa sin permiso de su dueño era un 
robo (a lo que me encogí de hombros), nos encerraron 
en un calabozo. 

Allí estuvimos una hora, hasta que Lerroux, temien­
do el escandalo que produciría la noticia al divulgarse 
por los periódicos, se presentó al delegado diciéndole 
que aquello lo habíamos hecho de acuerdo con él para 
poder cobrar lo que nos debía, que éramos muy honra­
dos y que n05 pusieran en libertad. 

Cuando salimos a la calle, Lerroux nos prometió pa· 
garnos inmediatamente, hablandonos con mucha zala· 
mería Al siguiente dia fuimos a la hora de empezar a 
trabajar, pero con intención de no hacerlo si no paga­
ba. Al entrar nosotros salía Lerrou'x, quien nos dijo en 
tono despótico que no podíamos trabajar en Slt casa, a 
lo que respondf que esa era nuestra intención, y que 
tanto era aSi, que ya teníamos taller, pero que íbamos 
a cobrar, quedando en darnos por la tarde la mitad de 
10 que nos debla. • 

Oebido al temor de que publicaramos ]0 ocurrido, 
pudimo, C'obrar1e ]a mayor porte de la deuda, n 
tE' r 11." dar 11 o ci r P'l o val; 'ndome ro p ra 
ab.. er) un ibr z Q11P el corre -pons I de 

Ba 1 dot m en i~ p r entre" r~el fl. Lerroux, ]0 que 
te ('omun'qu~ a é te en una carta 

Para abreViar. dir~ lo que 1"esta !';lDtehzando los he­
cho~ mas culminantes. 

Algunos obreros de Madrid acordamos fU'1dar una 
sección varia con objeto de ayudnr al movimiento ini­
ciado por el Porvenir del Trabajo para la celebración 
del Congreso regional de trabajadores. AI poco tiempo 
se presentaron a hacerse socios Lerroux y <Frollo~; en 
la sE'sión en la que se discutió la admisión no estuve yo, 
pero la Sociedad acord6 por unanimidad no admitirlos 
por indignos de pertenecer a una sociedad obrera; 
aruerdo que yo aplaudí, pues la entrada de esos ccaba· 
l1erosr en la sección era mi salida. 

El Congreso se iba fi celebrar; Lerroux tenía re­
presentación de varias soGÍedades de Gerona, y se dljo 
por algunos que había que declarar sucia su acta (¡y 
tan sucial)¡ él se enteró y en lugar de presentaria :'i. la 
comisión revisora de actas, la presentó en la se>;ión 
inaugural del Congreso. El escandalo que se hubiera 
promovido al combatirla habría perjut1icado la obra que 
comenzabamos aquella noche, sirviendo de regocijo a 
nuestros enemigos: fuí prudente, y LerrolL't pasó sin 
protesta, lo que no ocurrió cuando observé que mi ex­
burgués, comisionado con algunos otros para la pubIi­
cación del Manifiesto, insertó éste en las columnas de 
su periódico para hac er un negocio (faltando al acuer· 
do del Congreso), antes de publicarlo en boja. 

Otro de los acuerdos de la Asamblea fué que no po· 
dran ser delegados en los congresos sucesivos los indi­
viduos que no pertenecieran a una de las secciones ad­
heridas, y con este motivo vol vió fi plantearse en la 
secci6n varia de ~Iadrid la admisión de Lerroux, apo­
yado por varios socios que, indudablemente, fueron 
engañados por su canto de sirena. En tercera citación, 
con la cuarta parte de soci os, se procedió fi resol ver el 
asunto., Lerroux no fué, asistiendo su lugarteniente 
cFrollo~¡ yo demostré con razones que J....erroux era un 
burgués, un explotador y no podia pertenecer fi una 

sección de obreros. Los que le apoyaron vertieron los 
mAs peregrinos conceptos acerca de lo que es un bur­
gués, habiendo quien dijo que burgueses lo somos to­
dos, porque cuando encargamos un par de botas hace­
mos trabajar. ¡Cosa mas estupendal Al votar hubo em­
pate, y el presidente, al decidir que entraran, lo hizo 

gregando: cPero tiene razón Apolo~. lnmediatamente 
presentamos la dimisión tres individuos de la Directiva 
y dejamos la Sociedad no pocos s~cios. 

Para terminar: Lerroux ha pedido apoyo para su 
periódico a las sociedades obreras, haciendo un em­
préstito cuyas primeras acciones e~tan suscritas por la 
burguesía. 

Con estos apuntes creo que hay de sobra para co· 
nocer al que hasta hace poco ha pasado por redentor 
de los trabajadores. 

El precedente cuadro lo dice todo. 
Ant01Z\O Ap%. 
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"La Veu de Catalunya" 
«Si en las democracias els homes públichs estan obli­

gats a donar compte de la seva vida, y més dels seus 
miracles, vegin si hi estaran quan aquestas democra­
cias prenen un caracter de redempció social, ab tota la 
seva requincalla de re vindicacions acratas, companyí· 
volas, comunistas, etc., etc. 

Si hem de .fiar la repartidora a mans d'altri, cal 
qu'aban~ de comensar el repartiment diguém; com de­
yan els mestres en altres temps en els estudis de po­

. bres, els dijous de cada setmana, pera vigilar la condi· 
cia dels alumnes: 

-"lA ver las manos!, 
Deixis en Lerroux de parlar de garrots groixuts y 

de desafíos mitgevals ó pinxescos, qu'aquí no s'estilan 
entre personas serias, sinó servint de broma al públich 
y entre iguals; deixis d'agotar el catalech de paraulas 
brutas; deixis de parlar de csumideros, letrinas, sifilo­
comios, burdeles' y mancebías; y de hijos que no pue­
den presentar sin vergtienza fe de bautismo». Aixis 
com aixís no l'ha de creure ningú ... ni ell tampoch. Y 
aquesta literatura, gastila alia, a la seva terra, a. :\1a­
drid, al centre d.! la (.ItUltra nacional. 

Entre catalans bons p gadors. nQ !';e e tila el moure 
e c. d')' qU'ln s'han de donar comptes, ni l'arn na~sar 
ab menjarsens yius, pf'rque, el qUI més ó el qui meno.::>, 
al qui'l tocan s'hi torna, .r las més de las vegadas deixa 
sech al qui li mou rahons. Per alIa, a Castella, d'aixó 
ja'n diuen: e Justicia catalana~. 

Aném a comptes, y deixis estar de romansos. 
En Lerroux ha vingut ó ens el han enviat de Ma­

drit a redilniY1lOS; aquí l'han votat uns quants extra· 
viats per un enfit d'orella, y els cacichs que li varen 
abocar tupinadas (1), y no li coneixém de la seva vida 
més quells epissodis no gens edifi.::ants, tal com ens els 
han comptat alguns dels seus compalïeros. Cal que 
aquet redemptor, aquet representant de Barcelona, 
presenti els papers nets, y els que per ara ha presentat 
son molt confosos. 

¿Qui es en Lerroux; de qué viu; de qué fa; qui li 
paga els viatjes potitichs contínuus en classes de prefe· 
renda; qui, las fondas y els restaurants millors de Bar· 
celona, en '1ue constan y públicament el veu tothom 
que hi concorre? 

En Lerroux ens ha dit ahir: «lo únic o que poseo en 
el mundo es mi pluma~ consagrada a ellenar cuartillas 
y escribir penódicos". 

Esta bé. Lo de ser pobre, per ser pobre solsament, 
en aquesta terra may ha deshonrat a ningú. 

Peró aquesta labor de periodisme no es a Catalunya, 
ni a Espanya, una cbien remunerada labor:& ni molt me· 
nos. Molt al contrari, per aquet cami no"s portan gay­
res capellans al enterro ... Y, encara que ja 'ns pensém 
que'n Lerroux no n'hi vol portar cap, es lo cert que 
menos dona la tal professió per viatges seguits en clas· 
se de luxo, ni per passejar, ni per comilonas en grans 
restaurants, ni per Cbampagne y disbauxas. 

Aixó, quan la pluma esta ben tallada, vegi que sera 
quan la pluma es una cazada). 

Perque en Lerroux ens fa saber que la seva pluma es 
el seu pobre cazadón~. Sí, per.aixó, que ja ens en ha­
viam adonat. 

(1) Una d'elias de i380 vots! que va dir ell mateix en plé 
Saló de Cent, que cran falsos ... petó que li han servit com li 
bons, sense protestarIos el Congrés. 
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Esçriu ab una aixada ... sucada de: 
... terra 
de poch adobada 
ab mercaderia fresca. 

Y francament, aquesta professió del periodisme, y 
menos escribint ab aixada, no produeix pera donarse 
bona vida. 

Si aixó valgués, ¡com se la darían en Doys yen Roca 
y Roca y els compatïeros de la llibertaria Publicidadl 

¡Vajal ¡No fasi bromal señor Lerroux. Diguins ¿qui 
paga? 

O millor, no 'ns ho digui a nosaltres ... que ja 'ns ho 
pensém ... y tant se 'ns en dona. 

Díguiho als obrers, als pobres desgraciats a quins 
vol arrastrar a la anarquia y fi quins, si 'I creuen, por­
tara a las sevas conseqüencias de esclavitut, miseria, 
perdició y martiris pera ells y las sevas familias. 

Al menos que sapigan qui 'Is embarca. ¿Qui 'I paga 
a aquet patró Aranya?" 

(Se continuard) 

La Libeptad 
Ved sobre de] pedestal 

del pueblo, cuito y sensato, 
el emblema puro y grato 
del amor mas fraternal, 
ved al símbolo leal 
de la gran humanidad, 
que clama por la igualdad 
del pueblo que la blasona. 
¡Gloria a la insigne matronal 
¡Loor li la libertadl 

Retrógados. seres viles, 
esclavos sin sentimientos, 
contempladla unos momentos 
y avergonzaos, serviles, 
que si antes fuisteis a miles, 
hoy estais en decadencia, 
sois de la escoria la esencia, 
la mirais con poca calma, 
no teneis amor, ni alma, 
ni cariño, Ol concienda. 

¿No qm'r is la lit-ertad? 
dejadla, arrastraJ cadenas. 
¿Veis del esda\o la~ pena s 
y no os mueven a piedad? 
Al pueblo esclavo aclamad, 
hacedJo por medios bravos 
pero antes atad cabos 
que si se d( sborda el rio, 
¡neciosl vuestro desvario 
os hace esda\ os de esclavos. 

Temeis a la luz radiante 
y la libertad temeis, 
resistirIa no podeis 
por demasiado gigante, 
esta figura arrog:ante 
de los pueb]os redentora, 
de cadenas destructora, 
paz del hogar y alegría l 

na ce como el nuevo día 
con el sol que el prado dora. 

Es la hermosa libertad, 
para el arte, la belleza, 
para el pueblo, la riqueza, 
para la patri a, lea1tad; 
reune con igualdad 
todos los seres humanos, 
que con el nombre de hermanos 
une en tazo fraterna I, 
y tiene por ideal, 
acabar con los tiranos. 

A toda nación hermana, 
deja ltbre el pensamiento, 
reune a pueblos sin euento 
asoci~ la raza humana, 
y es humilde y soberana. 
Adversarios; ahi la veis, 
puesto que aquf la teneis 
y no la amais todavía, 
os diré que es cobardía 
ó que no la comprendeis. 

K.. 1(, 



XXVI 
DOCUDlentos histórlcos 

Manifiesto de Cadiz 
Españoles: 
La ciudad de C<idiz, paesta en armas con toda su 

provincia, con la armada andada en su puerto, y todo 
el departamento marítimo de la Carraca, declara so­
lemnemente que Ulega su obediencia al Gobierno de 
Madrid, seguro de que es leal intérprete de todos los 
cindadanos que en el dilatado ejercicio de la paciencia 
no hayau perdido el sentimiento de la dignidad, y re­
suelta a no deponer las armas hasta que la nación 
recobre sn soberania, manifieste su voluntad y se 
cumpla. 

¿Habni algún español tan ajeno li las desventuras 
de su país que nos pregunte las causas de tan grave 
acontecimiento? 

Si hiciéramos un ex.amen prolijo de nnestros agra­
vios, m<is difícil seda justificar li los ojos del mnndo y 
de la historia la mansedumbre con que los hemos su­
frido, que Ja extrema resoluci6n con que procuramos 
evitarlos. 

Que cada uno repase sn memorial y todos acudiréis 
a las armas. 

Hollada la ley fundamental, convertida siempre an­
tes en celada que en defensa del ciudadano, corrom­
pido el sufragio por la amenaza y el soborno, depen­

~tw:lda~d individual, no del derecho propio, 
Y~II.lt~ de de las 

prensa, y sólo 
por las frecuentes noticias de 

las nuevas fortuna s improvi&adas, del nuevo negocio, 
de la nueva real 'orden encaminada li defraudar el Te­
soro público; de titulos de Castilla vilmente prodiga­
dos, del alto precio, en fin, a que logran su venta la 
deshonra y el vicio. Tal es la España de hoy. Españo­
les, quién la aborrece tanto, que se atreva li exclamar: 
c¡As{ ha de ser siempre!:t 

No, no ser<i. Va basta de esc<indalos. 
Desde estas murallas, siemp:-e fielesa nuestra líber­

tad é inliependencia; depuesto todo interés de partido, 
atentos sólo al bien general, os llamamos a todos a que 
seais partícipes de la gloria de realizarlo. 

Nuestra heroica Marina, que siempre ha permane­
cido extraña a ·nuestras diferencias interiores, al lan-
2ar la primera el grito de protesta, bien claramente 
demuestra que no es un partido el que se queja, sino 
que los c1amores salen de las entrañas mismas de la 
patria. . 

No tratamos de deslindar los campos políticos. 
Nuestra empresa es m<is alta y m¡\s sencilla. Peleamos 
por la existencia y el decoro. 

Queremos que una lega1idad común, por todos 
creada, tenga impUcito y constante el respeto dei to­
dos. Queremos que el encargado de observar la Cons­
titución no sea su enemigo Irreconciliable. 

Queremos que las cau as que influyan en las supre­
mas resoluciones las podamos decir en alta voz delante 
de nuestras madres, de nue&tras esposas y de nues­
tras hijas; quer~os vivir la vida de la honra y de la 
liber~ad. 

Queremos que un gobierno provisional que repre­
sente todas las fuerzas ... ivas del pais asegure el orden, 

• • 
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en tanto que el ufragio universal echa los cimientos 
de nuestra reg-eneración social y politica. 

Contamos para realizar nuestro inquebrantable pro­
p6sito con 'el concurso de todos los Iiberales unanimes 
y compactos ante el común peligro; con el apoyo de 
las clases acomodadas que no querran que el fruto 
de sus sudores siga enriqueciendo la interminable serie 
de agiotistas y favoritos; con los amantes del orden, si 
quieren verlo establecido sobre las firmísimas basf>s de 
la moralidad y del derecho; con los ardientes partida­
rics de las libertades individuales, cuyas aspiraciones 
pondremos bajo el amparo de la ley: con el apoyo de 
los ministro del altar interesados antes que nadie en 
cegar en su origen las cuentas del vicio y del mal ejem­
plo; con el pueblo todo y con la aprobación, en fin, de 
la Europa entera. pues no es posible que en el consejo 
de las naciones se haya decretado ni se decrete que 
España ha de vivir envilecida. 

Recbazamos el nombre que :ra nos dan nuestros. 
enemigos: rebel des son cualquiera que sea el puesto en 
que se encuentren los constantes violadores de todas 
las leyes, y ser\"Ïdores de su patria los que, ;1 despecho 
todo linaje de inconvenientes, la devuelven su respeto 
perdido. 

Españoles: Acudid todos a las armas, único medio 
de economizar la efusión de sangre, y no olvidéis que 
en esta s circunstancias, en que las poblaciones van 
ejerciendo sucesivamente el gobierno de sí mismas, 
dejan escritos en la historia todos sus instintos y cuali­
dades con caracteres indelebles. 

como siem.pre, valientes y generosos. La 

rémoslos desde el primer 1nomento, manifestando con 
nnestra conducta que siempre fuimos dignos de la 
libertad que tan inicuamente nos ban arrebatado. 

Acudid a las annas, no con el impulso del encono, 
siempre funesto; no con la furia de ia ira, siempre dé­
bit, sino con la solemne y poderosa !erenidad con que 
la justicia empuña su espada. . 

¡Viva España con honra! 
Cadiz, 29 de Septiembre de 1868.-Duque de la 

Torr~.-Juatl Prim.-Vomitlgo Dulce.-Francisco 
Serrmzo Bedoya.-Ramlm Nom.tilas.-Rafael Primo 
d~ Rivera.-Atttonio Caballero de iiodas.-Jua1l To­
pete. 

Ppoclam.a de Ppim. I 

Alocución dirIgida al ejército 

Soldados: 
Es necesari o responder a la voz del país 

que pide la revolución. El ejército espa.ftol 
ha sido, en todas las épocas de nuestra glo­
riosa historia,el mayoreaemigode los tiranos 
y el mas firme apoyo de los derechos de la 
libertad de sus conciudadanos. ¿Faltara en : 
estos momentossolemnes a su tradición? Te~- I 
go multitud de pruebas, infinidad de datos 
para. suponer lo contrario. 

Compa:fieros, empuflad vuestras armas pa­
ra uniros a vuestros padres ya yuestros her­
manos. Dad el mismo grito que ellos. Sus in-

• la ____ o 10 
tereses son los vuestros: su aspiraeione las 
de todos lo bueno españoles. 

Hi no hicieran nece aria la revolución los 
clamores de la opinión indignada la harían 
indispensable las injusticias y a.rbitrarieda­
des de que vien e siendo vÍctima ·el ejército. 

Es preei!5o que esto termine;jes indispen a­
ble que empiece una nueva era dc repara­
ci6n ~. de justícia para el ejército. Que al es­
píritu de pandi1laje su tituya la estimacíón 
del mérito; a la intriga, los servicio ;{t!o5lape4 

llidos la e ·cala. 
J cfes l oficialp y oldadE>s, cumplamos to­

dos con nuestro deber, escuchemos el grito 
de nuestra conciencia, oigamo los clamore 
de nuestl'O~ conciudadano , y si lo primeros 
reeibierais las recompensas a que o hagais 
acreedores, los últimos iré i a descan ar al 
sena de vuestra familia, recibiendo las ben­
diciones de los pueblos, y encontrando un 
admirador en cada uno de lo habitantes del 
Yuestro. 

Nunca da mas pruebas-de yalor un ejército 
que cuando sabe distinguir entrw lo que le 
exige la Ordenanza en tiempo nOI'males y lo 
que reclama de élla patria herida en lo que 
tiene de ma querido y de ma 'anto. 

oldado : si la disciplin.a obliga é de{ender 

0~mmmmmm~~w 

A LA .v1EMORIA DEL GENERAL 

I>. J 
héroe de la Revoluoló de Setembra 

I 

Cegats per instints salvatjes 
misteriosos criminals, 
ab traydora cobardía, 
te varen assessinar 
pensant, necis, enfosquirne 
l'inmeus y enlluhernador raig 
de la resplandenta gloria, 
que ab justi cia \'as guanyar, 
fort y.ferm lluytant mil voltas 
y molts cops donant ta sanch 
pe'l sant progrés, per la Patria 
y a mes per la Llibertat. 
Pero van equiyocarse 
los teus assessins malvats; 
puig si gran era tà gloria, 
morint tu, ya creixe tant, 
que a despit dels envejosos 
y harbaros criminals, 
en son llibre d'or l'Historia, 
lo teu nom va fé inmortal. 

L. L. E. 



-' • n e· te 
La revolución de Setiembre 
Torrentes de l:iangre babia derramado el 

pueblo espa1iof durante siete años en la pri-
' mera guerra civil contra don Carlos para 
consolidar el .trono de una nina a qnicn todos 
creyeron símbolo de libertad y de progreso. 
Pero el trono, a medida que sc afirmaba-, se 
iba echando mas y mas en brazos de la reac' 
ción; llegando a extremar sus rigores de ma­
nera Que hasta S\lS mas adic tos se le yolvie­
ron en contra. O·DoneU en 1854, Prim en 
1866' Prim, Topete y Serrano en Setiembre 
de 1868. 

La reacción no dejó medio de violencia a 
que no apelase; dió Iugar à los crueles suce­
sos de la noche de San Daniel; prendió al 
presidente del Congreso, Ríos Rosas, alIa­
nando su domicilio en el sigilo de la noche; 
persiguió ' 3, Prim, desterró a Canarias al ge­
neral Serrano y a los mas signiticados gene­
rales de la Unión Liberal; y cuando en las 
altas regiones se cerraban los ojos para no 
ver quo el descontento y la malqnerencia 
cundían por toda la masa ueutra del país, 
euando se creía que no podían'pasar de de­
seos, los propó'5itos de venganza que anima­
ban a lo'! desterrados, cuando. la deIÏlocracia 
e ta ha amordazada y la Prpnsa ('scla va d<.'l 
arbitl". :io ~ implarable lúpiz rojo de lm, fis-

El 29 de Septiembre de I 868 
RabIar del 29 de Septicmbre de 1868, enco­

miar con entusiasmo y gratitud la fratcrní­
dad establecida entre pueblo y ejércíto como 
en tantas otras épocas y ocasiones, para sal­
var las libcrtades públicas, es entre moder­
nistas luises y abúlicos-gente toda ella ad 
usum-cosa ordinaria, propia de garrula pa­
triotería y romanticismo cursi. 

Quiero morirmcjoven y romantico'en toda, 
en literatura, en sociologia, en política. Mi 
corazón responde a justas y nobles exigen­
cias de la razón y del dcrecho por y para la 
Rep.úbliea, enlazandos~ aquella fecha glo­
riosisima COll 10 queviene y avanza arrollan­
dolo toda. Puesto que no se ha hecho la re' 
volución desde arriba, seg.ún Maura, tendre­
mos que ha<:er nosotros la revolución desde 
abajo. ¡Eureka! 

Héroes y martiros, patricios insignes, pe­
riodistas "'f legisladores ilustres, pueblo y 
ejército dandoos la mano, compaüeros del 
montón an6nimo, admitid el saludo de un 
!5('ptem bri'ita ... 8alc del fondo de mi pecho 
conmovido hondamenle en ~stos in tantes y 
va envueJto en Iagrimas,recordando vues­
tros esfuerzos v¡riles, vuestras cívicas virtu­
des, ann mas si cabe que vuestro inmenso 
triunfo a favor y en bien de Espafia. 

M. DE LLANO Y PERS!. 

e e 
dels tirans ens va lliura 
y ab gran carinyo abrassa 
als bons amichs del Progrés. 

Ella. de nostra nació 
va fer fugir '1 despotisme 
y aixafa \' absolutisme 
baix lo pes de la Rah6. 

Fent justicia verdadera, 
ella, Igualtat proclamava 
y llegítims drets donara 
a la d'igne classe obrera. 

Per ella, l'Espanya al cim 
pogué pujar de )a gloria . 
y tenim a la memona 
sempre'ls fets heróicbs d'en Prim. 

Per ella l'opinió pública, 
lluny de tot intent anarquich, 
després d'un ensaig monarquich 
va fer triunfar la República. 

Y quan bell camí de flors 
lo seu pas triunfal seguia, 
en trist jorn a mans moría 
d'enemichs y amichs traidora. 

¡Xusma vil la va matar 
per causar nostra deshonra; 
mes per darnos vida y honra 
lo veurém ressucitar! 

FRANCISCO LLENAS. 

L os 
La indignación popular, acumulada en el corazón 

honrado de todo buen espaftol, contra la arbitrariedad 
y tirania regias, estalló gigantesca al primer chispazo 
desprendido de aquella legendaria baterIa, que por sus 
bocas de bronce, proelamó heróica, en la bahía de Ca­
diz y en la mañana del 29 de Septiembre de 1868, el 
destronamiento de Isabel II. 

aL de imprenta, cuando el Poder SQ creia 
;mafi • cguro, entonces las vcnganzas, agita­
das por Jos vientos huracanado8 de la demo­
cracia, reunieron todas las voJuntades en un 
conciefto supremo, "'f se realizó la r('volnción 
de Setiembre entre los aplausos univcrsaTes 
y las esperanza del país. 

Roy hace treinta y ocho afios que en Alco­
lea triunfó definitivamente la revolución ini­
ciada en la bahia. de Cadiz, on I,.! e dí as antes. 

¿.Quién la hizo vencer? 

..I)HGOi»0.c!)~H.0l"f}_""HCD~._e I De aquella gran epopeya, solo queda el recuerdo. 
La esperanza redentora de proseguir su interrumpida 

No fueron los cafiones de la escuadra de 
Topete, ni los batallones que las juntas re­
yolucionarias de Cadi7. y Sevilla pusieron con 
celeridad increíble a las órdenes del general 
Serrano. 

.!i'ué la energia misteriosa 'que hace cam­
bial' las creencias de los pue bIos; fué la fuer­
za invisible que hace fulgurar en las concien­
cias las ideas un tiempo perseguidas; fué la 
potencia intangible, incontrastable que quo­
bra.nta los cimientos de 10 que parece funda.-
do sobre bases de granito. . • I 

Ese es el cspíritu que triunf6 en el puente 
de Alcolea. 

EDUARDO BEfOT. I 

J 

La Revolució de ' Setembre 
Tot pensant que un vil malvat 

sense mes lley que la forsa 
a son capritxo por torsa 
d'un poble la voluntat. , 

deixant, ab gran traydoría. 
la Justícia atropellada, 
la Llibertat ultrajada 
y la I-atria en l'agonia; 

sens' que'm cegui la passió 
mesquina, ni rencorosa, 
saludo a la feixa hermosa 
de la nost~a redempció; 

puig quan la reacció asquerosa 
ab son ale 'ns aterrava, 
llibertat santa ens donava 
la Revolució Gloriosa. 

Ella va endolcir ¡as l'enas, 
que nO tra nació sufrIa, 
rompent de la tirania 
las molt feixuga!! cadenas. 

Ella, sens' cometre ecsés, 

marcha, impone el deber sagrado de restituir a nues­
tra amada patria, su augusto pabe\lón y honor jamas 
mentido, vilmente sepultado, por sus hijos bastardos, 
en las maniguas de Cuba y Filipinas. Al embate de gi­
gantescas olas, se ahogaron los gritos de protesta, y el 
beso de sus brisas, transportaron, benchidas de amor 
patrio, el eco venerable de sus martires é invocaron 
gloriosas, el recuerdo, de los pundonorosos militares 
ViIlaamil y Vara de Rey. 

Aun resuena palpitante en nuestro~ corazones, el 
fragor del combate en . Alcolea; sedientos de justícia 
los leales se aprestl\n a luchar, al llamamiento de la 
augusta bandera tricolor de la República, que cual 
elarin guerrero, llama incesantemente a los ho~bres 
honrados, para derribar la vetusta mole de la reacción 
y de la tirania que se amparan cobardes bajo la sombra 
hidalga de la tuerza, contra la cual conspiran y cuyos 
falsos templos, cimbrean sus fantoches oropeles, al solo 
impulso del pueril recuerdo, con que los honrados pa­
tricios españoles conmemoran el glorioso anivt!rsario 
del afto 1868. 

¡Gloria a los héroes de Cadiz y Alcolea! 
¡Loor a los martires de Cuba y Filipinasl 

LUCIANO NAVARRO. 
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No habiéndose presentado ninguna den un­
eia contra Alejandro Lerrou:l, mas que reta­
zos de periódico sin pruebas, pel'o sí con des­
corteses an6nimos, las mas, y alguna firma, 
las menos, en este número empezamos 'Una 
campm1a de mo'ralidad ¿contra ó d fw 01' de 
Lerrou.r"1 no sabemos. Lo que si podemos afir-
1iW1' es que inse1'taJ'emos todo cuanto contra 
Lerrou:c se ha escrito, y d conti71ltación fodas 
cuantas refulaciones d lo dl:cho se nos han 
mandado. LA BRO.TCA permanecerd neutral. 
El lector imparcial Ju:gard. 

LA REDAGC'I6z.·l. 

l T -e, tac, tic, tac 
J.:Tada hay en el mundo tail implacable co­

mo el r loj; re~uena indiferentemente cn el 
instante del nacimipnto y ('n e~ momento l'n 
que se arran can li vidamente la~ ftore5 de los 
ueños de la juventud. Cuando estéis cn los 
estertore~ de la mnerte, el reloj contara con 
ritmo tranquilo y ~eco los segundo dp \Tues­
tra agonÍa. En su fda cuenta resonara algo 
omniscientc, como una fatiga, de saber'. ~ 'un­
ca le conmuP\'e nada. Es indifcrentc, y, si 
queremos vivir, hemo~ de crearnos otros re­
lojes, llenos de acci6n, para rcemplazar li 
estos relojes ob::;esionadl)res, mon6tono., que 
resuenan fria, irreprochablemente, y llacen 
morir el alma de languidez. 

MAXJMO (iORKI. 

propiedad es un robo? 
La gran fortuna del norteamericano Yan­

derbilt no provienc ni de la economia ni del 
trabajo, toda vez que este arcbimillonario 
era un sencil10 barquero que, si bien reunió 
sus primeras ecol1omías li fuerza de trabajo, 
mas tarde ~e enriqueció por medio de la ex­
poliaci6n y el monopolio, arrebatando a los 
demus fius beneficio . 

R. 
La a ombro:::;a fortuna de Gould que adqui­

l'ió el primer impul o de una superior inicia­
tiva que no le hizo duefio, ni mm'ho menos, 
de lo cien millones que po:·ee. Sn verdadero 
origen fué haciendo quebrar compaiiías fe­
rroviarias, compl'ando jupces. corrompiendo 
legisladores y formando circulos para hacer 
elevar 6 despreciar valores y tarifa s de trans­
portes. 

R. 
La colosal f(lrtuna de los Astors en los 

Estado8 II nido q u(' alcanza una emll'me cifra 
de mill' . de millones de dollars, e debida a 
que el primer Astor bizo un convenio con 
ciertas gentes de su tiempo, por virtud del 
cual, sus hijos tienen derecho a exigir una 
gl'an part<.> de sus beneficios a mncho miles 
de individuos de 4 T ueva-York. siendo propic­
dad de los A ·tOI, , por e te medio, la gran­
diosa y pintore- ca i ·la de Manhattan. 

SL· PA.'. 

Un 9P05 pepill 
¡Que n'es d'hermosa la Ciutat ComptaU Sas amples 

avingudas, sas Ramblas ab los auceIIets que de dintre 
las gavias, can tan y que desde "s arbres obsequian als 

pasejants abs blanchs confits, las fhrs hermosas y las 
.floristas, no diré llet jas, pero que ho semblatl, la munió 
de viandants qui amunt y avall conversan ó llegeixen 
prospectes que 'Is donan de franclz, els cridaire vene­
dors de diaris, gomas per Jas manigas, botonets per la 
camisa, etc., etc., etc .. el moviment dels tranvias, ca· 
talanas, condals y catorse etcétras mes"demostran j~nt 
ab- altres boniquesas, una vida abundant y alegre, em­
bla que aquí no hi falta res.:. y ara m' separaria del 
meu propósit y parlaria de carrerons bruts, insans y 
pestilens, pero el meu objecte es un altre. El meu ob­
jecte es parlar de la denominaci6 de 'ls carrers qui al 
meu entendre corren molt perill de ser traduïts al cas­
telhl dadas las corrents centra1isadoras. Vaig llegir 
dias endarrera que es tracta de suprimir el mercat del 
Born únicb que té un nom tipich cataln y aixó ba 
obert la meva su picacia y desconfiansa y pen o ¿ja que 
no '5 poden suprimir facilment los carrers no seria facil 
que traduísin los seus noms? Els barcelonins tot;, tots 
com un sol home ne protestariam ab tota nostra ener. 
gia si axis fos Figurintse per un moment que del ca­
rrer de l'Agla l'bi posesin calle de la Bellota y '1 de 
Bellafila, de la Vieja hila 6 bella facba y ... esperintse, 
que 'ls en diré un rengle que 'm venen a la memoria; 
del carrer del Bot calle del Pellejo, Cabeza del Mundo, 
Ceniza, Pajaros, Asnos y Cloaca. Del carrer de Du­
fort, Duro fuerte, Sacude sacos, Perico el ladr6n, Pe­
dro Campos. Ec1esinsticos, Ardilla, Rojo, AmariJIo y 
Encarnado, Pow de la biguera, Quemado grande y 
Quemado pequeño ó chico, Espeje.ros, Aceite, Médicos, 
Naranjita, Tres camas, Porno de Oro y Ma1cocinado, 
Y per acabar Pie de la Cruz, Barra de hierro, Buen 
Dios, Algodoneros, Zapaterito, Subidas, Mal nombre, 
etcétera, etc. 

Y are veurem com s'ho faran per traduir els noms 
dt'ls carrers de Llasticbs, Tantarantana, Aray, Girati, 
Mónach, y altres més 'més. ¿Vritat que aixó sería In­

tolerable? Y no fóra aixó sols, sino que envalentonats 
els madrilenys, qU'ab tot se fican, s'extendrian las tra­
duccións y bateitjos pe'ls nostres estimats pobles. lA}' 
de nosaltres si no'n protestavam! Res hi fa que las pro­
vindas despedeixin als viat jans y dec:precien els génc­
ros de Catalunya; que la Trasathintica ens cobri els 
f/t'te, un 30 per cent més car qu'als italians, que'ls car­
rers sigan mal empedrats y brut , pero sí ens inter sa 
molt que's conservin els hermosos noms dels carrers y 
de s pobles de Catalunya; jo a casa guardo la barre­
tina y elllaset catala per la solapa, en ejo El ega­
dors y compraré un ral d'arnica per lo que puga ser 
pues bome pre\'ingut val per cent y ja sé lo que pesan 
eb garrots de la secreta. 

Pues sí, companys de causa; si aquest cas arriba 
protestemne y que'ns tornin li posar en e tat de guerra 
y d'aquesta manera a veure si ns fan calla a n'en Le­
rroux, al Ardtd, a n'en Junoy y en Corominas, a veure 
si tapan la boca de La Perdida encara que altra volta 
la nostra perdiu se'ns torni garsa 6 guatlla. 

Figurinse quín E;fecte faria que'ns sentíssim parlar 
de ~lalgrat dientne Malgrado, ae :\10ntmel6 !Jfollte me. 
IÓll, La Almendra, Agua fria, Huerta, Mas nuevo, 
Paredes, RípolIito, Castillo de fieles, Villa de perros, 
Cebo\la, La Escalera, ViIla torcida, Higueras, La 
Obispal, Rípíojo, Caldas de mala vieja, Suerte, Rasca 
lobos, Ojo mo.linos, Cardadios, San Gervasio de Ca­
zuelas y altres mil y mil que conservan los armoOlosos 
noms de nostra llengua. Jamay de la vida ens els toca­
ran, ¿per qu~ dieu? pues per que no'ns els deixarém 
tocar. 

Y prou per avuy. 

arte, toda la ciE'ncia y todo el progre 'o, estan 
en lo que boy mas desenvuelto conocemos y 
sufrimos como Iglcsia Cat61ica Apo t6lka... 
Romana. 

La ~dea de que Jesús muri6 por redimir al 
género humano, no e' cvangé1ica, es cristia­
na; no es de la enseñanza de J {> ú , es de Ja 
ensefianza de .. an Pablo. El yerdadero llom­
bre del cri" tianismo es panlismo. 

Aunqne Jo ú no haya sido tan pu ila­
mine como Remln y otro hombres cque lle­
van a Roma» aseguran, cra mas humano que 
San Pablo, aquel ente raquítica, degenerado 
muerto para la vida, impotl:'nte y in avi~ 
g~nCl'adora. Jesús era quiza Utl hombre bon­
dadoso, pel'O hombre l:il fin que, es facil, supo' 
-'onreir a las ingeDuidade de una Magdalena 
de una mujer adúltera, de todus las mujeres 
sumaritanas y gali1('as. Aunque así no haya 
sido, los cristianos por coraz6n, por puro 8en­
timentalismo, los llnicos l'l'i tianos tolerables • lo han creído así; y los mi mo 1I0 han conce-
bido de otro modo .1, San Pablo que. como un 
hombn' seco, una e pecie de cenobita en la 
multitude '. 

( c:;C CfJlltimwrd ,/ 

Sección de espectaculos 

GRAN TF ... A­
TRO DEL LI­
CEO.-Entl e pal­
qui tas y buta­
qui. ta! guerra 
in ellartel 6 es 

]0 mi ml) que ce-o 
l're doporhuclga 
de pe ·eta . 

TÍVOLI.-Gran 
funci6n todo lo dia Exito e 
de Mi Ella con sus lOODe8 ~ 
tan linda cabeza ¡l'va, algún dta, de ro 
da a tan fet'oee animal . 

TOVEDADEH.-Todo , ab olutamente to­
do los dia grande zarznela ,p<'quefia de 
géDt'ro, aunque no siealípticas, como en la 
ma;rorfa dc lo teatro que e d-edican:i dicho 
p:éncro. 

GRArTVIA. -La compafiia de zarzl1ela di­
rigida por Pepe Angelt>_, igl1c conqui::;tando 
al Pllblico, no por su buen conjunto, sino por 
la belleza de la mayoría dl:' n tiple.s como 
Hon Lolita Ramos y CasesDoves. 

NUEVO.--Gran compafiÍa de «e canya po­
bres ... » artistas. 

li'unci6n diaria, tarde, noche y rnadl'uga­
da. Ensayo permanent(\ e:xigencius a cada 
minuto. 

l\'ota.--Para poder ser arti 'ta, en e te tea-
tro, se snplif'a el catre para dormir y de can-
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I 
sar en el mi,.;mo, y al mismo tiempo, un par 
de botellas de aceite de lúgado de bacalao 
diarias. 

ROl\lE \.. - Lastima grande de que cada 
temporada valga menos y sostenga los mis-

SAN PABLO 
El primer hereje 

(Contimtació1t) 
San Pablo ha sido, respecto de Je. ús, el 

primer llereje; respecto de los demas hom­
bres, el fundador del cristianismo, de esc 
cristianismo intolerante, brutal, del que crea 
la vida mon:istica, del que subyqga todos los 
podere al del cura, del qne cree que todo el 

mos precios, sin contar la diferencia que hay 
de e ta compafiía li otras. El amigo Fran­
qupza parece que se toma mucha idem con 
el público pagano. A esole llamaremos tener 
mucha ... frescura. 

CÓMICO.-Bien podria decil" que es el mo­
vimiento continuo la lista de compañía de 
este teatro. Cambio, muchos cambios y no­
vedades. Pudiendo llamar e a esto la nada 
entre dos platoR. 

APOLO.-Cornpa1iía melodraniatica, ó por 
mejor decir, protectora de ~Lo uc~sos,,; 



puc' no hay qía que no 'c maten a quince ó 
einte individuos. ¿No podría la empresa te­

ncr avisada a la Cruz Roja? 
OIROO ESPANOL. -La in~uguración de 

la temporada fué con" Los dramas de París •. 
Seguiran à la misma varias defnnciones ar­
tísticas. 

CONDAL Cantes Ono{l'i).-Gran compalHa 
mímica Onofri. Grandes funciones los saba­
dos tardc, domingos tarde y noche, y lunes 
tarde. iHa~- que yerlo para creerlo! 

Nota.-La Redaccióll de LA BRONCA esta 
domiciliada en el café de ~ste teatro, y por 
eso lo bombea_ 

LI RICO (antes Delicias).-Actúan en este 
coliseo los héroes de cLos Bohemios., ó sea 
Gabina de la Muela, Paco Gómez y Alfonso 
Vidal. Bonita empresa. t'.Verdad, amigo Gó­
mez? 

SALA MEROÉ.-- Exito ruidoso de la tem­
porada, por su frescura. ~ La Nevada- todos 
lo días. 

P ABELLÓN SORIANO.- Por una perra 
gorda la mar de cosas; llenos continnos, mu­
cbos apretones y etc. 

Nota. - La empresa, con muy buen acierto, 
- ante el temor de un colímpico. incendio, tie­

ne de retén, prestando servicio permanente, 
a todo los bomberos del Paralelo. 

NETO'.i "TETO . 

Ooprespon • encl.& 
Erraf R. (R. F. C.)-¿Vive usted en Ca~solas? ¿Es usted 

hijo de padres desconocidos? Lo so!'pechamos al ocultar us­
ted su nombre, y en este caso, respetu080S como somos de 
la desgora ia ajena. despreciamos sua impotentes ladridQs de 
perrito faldera, propios de to ja cobarde mujer histérica.­
Uno cualquiera de 10$ de la Redacció,!. 

Señores J. Oromi, J. A. A. Y Juan Miralles -Queda­
rén complacidos a la mayor brevedad, v muchas gracia~. 

Señor Juau Barnils.-.'o son retazo8 de periódico prue­
ba e"ide te para iracar la 100 pe etas. ¿Se ha-ce us te re­
pons ble d la a u aCI r e~;> 

Anómmos. A todos los que · se entretiepcn con a ~oni­
mam s y asplran ganar las 100 pesetas con retazos de pe· 
ri6dicos epan: 1.° Que al publicar el anuncio conocíamos 
los retazo periodísticos que nos mandan; y :l .• Que es prc· 
CISO para ganar las 100 pe eta s presentar pruebas de las de· 
nuncias hechas 6 por hacer, 6 bien hacerse responsable ante 
la ley de las formulada.,:; en los peri6dicos. No queremos plei-
1ear con directores de paja. 

LA REDACCION 

LIBRE 
a 

No soy y el Chato 
Como único, hoy, charlatan del Pabellón 

Soriano, protesto con toda la fllerza de mis 
plllmones de la información telegrafica del 
corresponsal de LA BRO. 'CA en I.JÚndre::;, por 
si me atribllye un duelo con ~1 cabo honora­
rio de mnnicipales Oascarrabias. 

Haciendo constar: Que no c::; ciel'to que un 
servidor 'ea chato ni me lo llamen tan siquie­
ra, pues aunque me esté mal el decirl6', nari­
ces es lo que me sobra, gracias a Dios. 

Que el cabo Cascarrabias estuvo conmigo 
en Cuba; pero no traté ounea con él, pues 
era sujeto de malos antecedente8. 

Que el Chato de que se trata esta en .Ma­
drid, voceando en un ba.rracón que Uaman 
El Sable Nuevo, don de propaga porquerías, 
como ¡A París en Burro! ¡La Oampaña de 
Riotinto! que es una verdadera mina, y otras 
por el estilo. 

Se dice que vendra a Barcelona, pero no 
lo creo, pues es un fantasmón muy: compro­
metedor que no sabe mas ql:te deCil' ¡Esta y 
la otra!; ademas, no lo eonsentiremos los del 
gremio. • 

Que no hay cabo de municipJ11es, por Cas­
carrabias que sea, c~paz de d!lrme una b~fe· 
tada sin que le eXlla ampha y cl1mphda 
satisfacción. 

Que mi sangre es plebeya, pel'O encarna­
da, como lo demostré en ellngenio Portuga­
lete, donde una bala me atra ye.só la mano 
izquierda. 

Que en lugar de menta, bebida patrimonio 
del Chato y de las q.amas, tomo legítima Ca­
zalla de la Sierra, en las Palmera yen Cuba 
tomaba calia, costumbre para olvida.r la co­
mida. 

Que no' me acuerao de baber llorado nun­
ca, mas que cuando nos hicieron entregar la 
Isla de Cuba los americanos. 

Que no me ha pasado nUllca por la imagi­
nación desprenderme de mi preciosa vida, y 
de tener tan mal pensamiento, no me arroja­
ria nunca en el inmundo pozo de la solidari­
dad ... Oasearrabias. 

Que la Cbelito y yo no hemos tenido jama.s 
relaciones, ¡bien a pesar mío!, no obstante 
hacerle la rosca cuando estaba en el Venus 
Salón, eontestando ella que ... naranjas. 

Snpongo que estos datos bastaran para 
que el cita do corresponsal rectifique, hacien­
do constar no soy yo el Chato de marras; 
mas si sc niega, puede contar con un pro­
grama del Pabellón Soriano, que, a falta. 
de tarjeta. Je enviaré, sirviéndome de paso, 
pal a hacer la propag<wda, y reservandome 
el derecb.o de enviarle do ami gos. q ne se en­
cargaran de invitarle a tomarnos unas lim­
pius. 

Suplico la inserción de estas líneas, pues 
en ca.~o contrario las haré publicar en toda 
la prensa de Barcelona, menos en la hojala­
tera, que en esa ensuciaria mi honra inmacu­
lada. 

El auténtico y único charlatan del Pabellón 
Sodano. 

J ost MILLA.N. 
Paralelo '!:2-9-1906. 
N OT A. - No confundirle con el del Sa ble 

Nuevo. 
OTRA.-Ruego a los lectores dispensen las 

faltas gramatieales, ortograficas y de las 
otras , pues no puedo, ni quiero, ni sé hacerlo 
mejor. 

L(). campaña contra Lerroux 
Para anular al diputado Lerroux Re ha for­

mado una conjura, ('Illa qU(" entran carlistas, 
catalanÍ. tiW, republieanos y acrata . Parece 
esto un a bsurdo, no ob~·tante, es yerdad; por­
que no se concibe que hombres como Herre­
ros, Carreras y otros, coineidan con el carlis­
ta Junyent y el clerical Prat de la Riva en 
sus dï'atribas y ataquei contra el diputado 
republicano. Los que siguen con interés las 
peripecias de la política comprenden el jue­
go de los retrógados; mas no conciben esta 
identidad de acratas y carlistas encontra del 
único político que ha defen dido y defiende 
al obrero. Se me dira 'que los libertarios abo­
minan la política y, por ende, li los políticos; 
bien, pero yo sostengo que no todos son ma­
los por igual. Porq ne aceptando criterio tan 
cerra do tendl'Íamo::; que considerar a Cano­
vas igual a Pi y :Margall, à Salmeróri igual 
que à Maura y esto es inadmi"ible. En el caso 
presente, Lerroux tiene en sn' abono haber 
defendido a hombres como Malato, CIaria y 
otros. No quiere esto decil' que merezca re­
compensa, pero si es digno de notarse por 
ser un caso excepcional y desconocido entre 
los políticos espafioles. 

La inmensa mayoría de los o breros ve con 
simpatia a este hombre singular, y le llama 
la atenci6n la campana emprendida contra 
él por elementos de tan diversa s proceden­
cias. 

La incompatibilidad de la emancipación 
del proletario con la política es evidente; me 
complazco en reconocerlo, pero todo tiene nn 
límite. Es lógica la defensa intransigente del 
ideal en su pureza; pero a veces la realidad 
nos obliga a aceptar la cooperación y apoyo 
de quicn no opina como nosotros. Así, Tarri­
da no debe opinar como Lerroux pel'o cola ­
bora en El Progl'eso. Malato sustenta ideas 
mas progresivas que Lerroux pero acepta su 
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indirecta defensa. ASÍ, pues, es ju to recono­
cer cualidades en favor de Lerroux que otro 
no poseen. Ray que haceI: constar, no obs­
tante, que alguna vez se ha equivocado, de­
fraudando las esperanzas de los impacientes 
y de los partidarios de la Revolllción d pla:o 
fijo, Pero esas eqnivocaciones, bien ana1iza­
das, se encuentra el origen de ellas, en la alta 
dirección del partido a. que pertenece. 'l'arn 
poco se debo olvidar que no ha sido afortu­
nado con sus compañeros de minoría, dando­
se el caso de tener dos enemigos personale , 
como son 11areneo y Alvarez. 

En fin, para terminar, Lerroux 110 sera. el 
Gambetta español, como decía Junoy, pero 
sera, al menos, un precursor de la futura Re­
volución Social. 

RA fÓ~' A, ·GLAD.A.. 

Anarquia y Repúb ·ca 
Al obrero Luciano Navarro : 

En la secci6n .. Tribuna libre~ del segundo número 
del peri6dico LA BRONCA, aparece un articulo firma do 
por usted titulado cA los anarquistas~ en el que con re­
ferencia al manifiesto anarquista cDeslindando Cam­
pos", invita a la controversia para negar la 5iguiente 
afirmaci6n: 

<Las soluciones libertarias y la igualdad eco1tómi­
ca que ofrecenlos Lerroux republica170s 110 puede otor­
gar/as la República puesto que S01"l S14 proPia 1zega­
cióll ... 

Permítame Luciano Navarro que me admire de que 
habiendo en el referido manifiesto anarquista algunos 
parrafos que se prestan ñ la discusi6n haya elegido 
precisamente uno que es indiscutible, pues todo el mun­
do y los republkanos sinceros en primer término saben 
que la República no es ni puede ser la igualdaq econ6-
mica y que esa igualdad económica es la negación del 
gobierno republicano y de todos los demas gobiernos 
de Estado. 

No obstante, si Navarro pretende deshacer la alu­
dida afirmación, hagalo, con la seguridad de que no 
caení en el vacio pues sera debidamente conte5tado. 
aunque como ya he diCho, la afirmaci6n no tiene vuelta 
de hoja; es tan perogrullesca que no se presta mucho a 
la discu5i6n por ser mdiscutible. 

Esa otra afirmación del manifiesto, sí, es discutible: 
.La República es la flJrtna de gobierno mds con­

servadora de la sociedad actual burguesa.~ . 
Y para afirmarlo en serena discusi6n con 16gicas 

razones, invito li quien quiera negarlo, en las mismas 
columnas de LA BRONCA si la Redacción no tiene nin­
gún inconveniente en ello. 

Esperando la negación demostrad~ de lo primero ó 
la aceptación de lo segundo, saluda al obrero republi­
cano Navarro, el obrero anarquista 

JosÉ .MAS-GoMER!. 

Sr. Director de LA BRONCA: 

AD. Luciano Navarro_ Muy Sr. nuestro y de toda 
consideración: Firmes en nuestras convicciones y en el 
criterio anarquista, este Centro Obrero de E. Sociales 
acepta la controversia al parrafo 6 tema expuesto por 
usted en las columnas del peri6dico que dirije, cuyo 
recorte acompañamos. 

Esperando fijara dia y hora para entrevistarse con 
esta Junta al objeto de arreglar las condiciones del 
acto controversia. 

Quedan a su disposici6n sus afmos. y s. s, Jua" 
Basons y Francisco Miranda. 

Se honra, en poner a disposici6n de los compañeros 
todos del Centro Obrero de Estudios Sociales, las co­
lumnas de este semanario. 

Al obrero anarquista José .Mas-Gomeri 
-' al Centro Obrero de Estudios Social es: 

Con verdadera fe científica. acudiré al palenque de 
la disertaci6n filos6fica y controversia de los principios 
sociales. Con adalides que esgrimen las armas de la 
raz6n y la enseñanza, en noble y honrada lid, el mayor 
triunfo para mí, seria la derrota de los idt!ales que hoy 
sustenta mi convicción. 

Y orgulloso abdicaria de ell os, vuestro, tal vez equi­
vocado, compañero republicano, ql!e os desea salud 

LuciatlO 1favarro. 

Si es aceptada por los acratas la controverSIa que 
propone mi amigo Navarro, le suplico me reserve .un 
turno, en pro de lo propuesto por lCavarro, para terclar 
en la poJémica. 

RAMÓN A.NGLADA. 
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A los anarqui tas TO@E DE A TENCIÓN Alerta, pues, republicanos y dema ciuda. 
danos amantes de la regeneración de E palla, 
como del mejoramiento del proletaJ iado, T 
sigamos el camino emprendido, que el triun­
fo coronara nue 'tros esfuerzo 

Refut clón por 
Antonlo Sagués Homs 

Ardentia 
Cuanto ma crece en E pana el entusiasmo 

republicano, mas fuerzan la maquina des­
tructora del divide y vence7'ds jesuítico, todo 
los reaccionarios. OI 

La tarde se despedia indiferente. Un desfumado 
color sonrosado se deslizaba detrAs Jas cordi~leras que 
encierran nuestra ciudad, cual cola de misteriosa dama 
que entra en gabinete inviolable. 

No importa; cuanto mas se agiten, e prnc­
ba evidente que les escuece, y mas debemos 
nosotros continuar estrecnamente unidos. 

Jo F. >IATA ALA. 

AL OBISPO DE TUY 
Miles de luccs se encendian una tras otra para re­

emplazar el tit4nico fobol de luz diurna, mientras que 
el obscuro manto de la Doche subia de alia las regi 0-
Des Ievantinas. 

Macilento subia yo, en medio del mundanal bullicio 
que promueve el gentío que transcurre por nuestras 
Ramblas; Ja mayor parte gente satisfecha, c1ase con. 
tenta . . 

Pero, como Ron tan duchos y tienen tantas 
horas para pensar en el mal, han lanzado 
otra vez a la opinión pública la idea que tan­
tos año' le' ha dado buen resultado, de indu­
cir a que nos peleemos llnitarios y federales 
ayer, solidarios y antisolidarios hoy, anar­
quistas y obrero manana, 

INedosl sin pnrarse en barra , 
alzan el pudo iracundo, 
queriendo estrujar al mundo 
que se escapa de sus garras. 
El pueblo, con dignidad, 
desprecia vuestras locura'i. 
¡Vale m.1s, que cien mil curas, 
un poco de I bertadl 

No puedo creer que seamos tan c,índidos y 
que nos dejemos caer en este ya burdo lazo. 

En este largo pedodo de Restauraci6n ha 
habido momentos que en Barcelona han exis­
tido tres casinos l1amados posibilistas: el de 
Oorominas, el de Gonzalez y el de "Valls, Tres 
casinos progresistas: el de J ové, el de Claret 
y Sol y Ortega. Tres casinos (ede7'alislas: el 
de Vallés y Ribot, regionalisla; el de Lostau, 
municipalista, y el de Danya, individualis. 
ta, Ademas, el de Pla y Mas, federal organi­
co, y los cen17'alislas 6 salmeronianos. 

A. Ro lA .'O!'lBs. 
En mi ccrebro una fAbrica de ideas, todas de paz y 

de amor; mi corazón desecado por el fuego del odio 
y ennegrecido por unas cuantns humillaciones, recibi­
das diariamente en las puertas de los talleres pidiendo 
trabajo; pocos glóbulos en mi sangre y muchos recosi. 
dos en mis ropas. 

Asi subia yo por Jas me~cionndas Ramblas, cuando 
mi vista tropez6 con unos pedazos de papel verde, que 
por su vivo color se destacaba de entre los demas pa­
pelones que guarnecen los kioscos. 

i pe ut 
A un cataM que 'l' bada 

Saprgui, si no es cap roch, 
y no'ns vol pega algún Taba, 
que ja hu sabem! que no bada~ 
pero .. , nosaltres tampoch. 

Algunos transeuntes se acercaban A elias, quiz~s 
atraíd~s por el verde 'Color, que A mí me hada el efecto 
de un rebaño de corderos cuando ven unos cuantos 
haces de alfalla. 

Todo 10 cual dió por resultado ]a deserción 
de la gran masa obrera y ela e neutra del 
partido republicano, y la impotencia del 
mi::.:mo. 

K, K. 

Seguia mi camino indiferente; pero, al pasar muy 
cerca de uno de los verdes ejemplares expuestos al pú­
blico, tuve que fijarme casi sin querer, y vi que era un 
periódico y entre aJgunos artículos yi uno, titulado A 
10$ anayquista , que me despertó el interés su6ciente 

Salió una era generosa, como si ella sola 
rea~umiera el entimiento de los hombres de 
buena voluntad, gritando a la 'Cni6n; y de 
todos los puntos de" Espafia se apre taron a 
concurrir a la magna Asamblea celebrada en 
Madrid el 25 de Marzo de 1903. 

EN ROMA - Alio DO , 
LEY ACRARIA DE ESPU RIU CASIU 

firmante del articulo A los . 
M.í\~lfil~.I)Üc:a;· el nú'inero 2 de LA BRO CA, 

~.ffrl,.r d.M",.l.,._op la Vlsta li ciegos, de convemen-
querer recibir Jas gracias que ofrece, he de 

contrayertirJe su criterio respecto A la lógica que us­
teci niega en uno de los plirrafos publicados ec el suple­
mento al número 26 de El Porvenir del ObreTo, que 
diee así: 

Las soluciones libertarias y la igualdad econó­
mica que ofrecen los Lerroux republicanos no puede 
otorgar/as la Rt:pública, puesto que son su proPia 
11 egación , 

Impo ible me e. describir la bellas e ce­
nas allí desarrolladas. Lagrima de alegria 
largo )m¡po comprimida , salta ban a. la vi -
~a no- m~ de antiguo conocidos republica­
no . Porque allí concurri6 de de el convenci­
do federal Rubau Donadeu-Corcelle. ha ta 
el mas posibilista y gubernamcntal Coromi­
nas. 

Y 8ól0 nna VOl: se oía: unión y república, 
saliendo de allí conjurados interiormente, de 
no suscitar antiguos y perjudiciales resenti­
mientos por cuestión de programa, y de ba­
cer cuanto exigiese el triunfo de la Repú­Pues en mi concepto, señor :\Tayarro (si es que en 

las democrAticas columnas de LA BRO:-1CA, que usted blica. 
tan galantemente ofrece, caben los escritos de un Quien prctenda desvirtuar aquel acto y 
obrero, solamente adornados con sinceridad y convic- quim'a vol ver a resucitar la guerra entre re 
ci6n, las acepto gustQso), mi controversia es cortita y publicanos, so pretexto de que Ron unital'Ïos 
concreta, encerntndola en dos parrafitos, 16gicos y prAc- y ferterales, solidari o y an ti olidarios, picrde 
ticos, y son los siguientes: lastimosamente el tiempo. El pueblo que no 

1.° Si el ¡robierno, sea cual sea su forma, lo han es aquel inüxpel'to del 6H al 74, acordandose 
de formar Ilombres, para hacer cl/mplir las leyes de entonces, sabra dar sn merecido a quien 
escritas por "ombres, ¿e "tard et orUfen en el h011lbre no cumpla ('on bU debl'r. 
ó en la lcy que e:; la idea.) /HaDrCÍ que atacar ci la La situaci6n <le nue tra de v('nturada Es­
idea, que es un efi:Cto, ó al lzombrc, que la pregona, pana ha variada de. de el rcinado de Isabel II. 
que es una causa? Nos encontramos en la misma situación que 

2.° La República.es tall opresora como todas las Francia despué de la guerra con PrusJa, 
demd formas de goblCY1lo, porqu~ ha de sostener ci Francia supO regenerarse: ¿lo haremos los 
us esferas las actuales bases soctale , que es el com· 1 fi I ?'E E:' falt 1 

pleto antagOtlÍS11l0 al sacrosanto lema de Igllaldad, e 'pa o ~s. G 'qule en "ISI~a~a " an e emen-
c:' t 'd d L 'b.,.,t d tos proplOS para ograr o. ... O, r ra ernl a y I o-r a . . . 

Lo que llace falta son hombres que no ha­
gan como los pelTOS: que lamrn ]a mano de 
quien les apalea. Como hacía el Gobierno an­
tes con Inglaterra porque es fuerte, olvi­
dandoqueno' tenía Gibraltar y de 'eaba algo 
mas! quo bien podría ser]a Raleare. 

E to es lo que escribe la cabeza: si hablara el cora­
z6n, podria compararse con el contraste que sucede 
al terminar una tormenta atmosfériéa, que mientras 
en lo alto! entre los nubarrones, brilla el arco iris, sím­
boio de la paz, en la tierra desfrenadas torrent es de 
enrojecidas aguas, en bu ca de libertad, lanzando gri­
tos de gu~rra, van destruyendo y arrastrando todo lo 
que A su pa o se oPQne. 

Salud. 

Tenemos hombres en el campo republica­
no que si eh vez de perseguil'los "orno filibus­
teros, hubiesen e cuchado su advertencias, 

ANTO!\'lO SAGUÉS llOMS aun po erfamos la colonias; pt'I'O lo primera 
------------------- es lo primero y vengan comunidades religio­

En el número próxlmo contesta clon por 
Lucl.no Navarro. 

sa y a callar todo el mundo: so pena de ser ... 
tenido por sospeGho '0. 

En Roma, durante el aflo 486, un patricio O Doble 
que babla sido tre& veces 'On UI Esnno ....... u , • .• 

4 los tr bunos el secreto dè 
pular •. Fué e. primero que 
gran palabra: la Itv affrarltl, y Jos tribunos, "desPtl!S 
de él, no tuvieron mas que pronunciarIa para promo­
ver en el foro las tormC'nta<; mas furiosas. 

Durante ia monarquia, las leyes agrarias 6 que 
marcaban la distribu 'itn de las propiedades tcrritoria­
les, habian sldo frecuelltes, porque e taba en el interés 
de los rel'es, rodeados de una ari tocracia recelosa y 
esc lusi\i ta, granjearse p'lrtidario enlre el puef"lo; 
pero, desde el destierro de Tarquino, no había habido 
mas a ignaciI'Jn de tierras que la de Bruto. Sin embar­
go, Icuanta~ mi cria s habi..l.n sufrido lo plebeyos du­
rante aquello 24 años, a consecuencia de la guerra y 
de la usural Por eso el patrici o m,,:, ilu tre, el únrco de 
aquella época que, con Valeri.), hubi{se sido condeco­
rado por tres veces con la púrpura consular, Espurio 
Casio, quiso restituir al Estado sus rentas y su tierras, 
y a los pobres los mcdios de llegar :í l>er c>iudadanos 
útile·s. 

DCSpués de tan habiles negociaclOnes fué ouando 
Casio propuso distribuir entre los md l1casltado" 
una parte de las tierra<; pziblzctls, obligar d los colo-
110 del Estado d pagar con regularzd'ld 511S dic. mo , 
.y emPlear esta renta en pagar d las tropas. 

Pero estas peticiones populal es y patriótk'as pro­
movieron la indigna<.'ión del sen:ldo, porque aquella 
usurpación del patrimonio público ager publicus~ con­
tra la cual reclamaba Casio, era el orio-en principal de 
las fortunas patricias. Sin embargo, en un momento en 
que el pueblo veia ñ un c(¡nsul a su cabeza, habria sido 
peligroso rechazar la ley; el senado la aceptó, reser­
,'4ndose no ejecuttlrla; pero una ve.z aplacada la multi­
tud, se.difundieron por la ciudad sordos rumores; de­
cian que Casio no era sino un amigo f.1I50 del pueblo. 

Los tribunos, celosos de su popularidad, yel mismo 
pueblo,~ que es tan f4cil de asu~iar, le abandonaron 
cuttndo, al salír del consulado, le acusaron 105 patrieios 
de traici6n é hicieron que le sentencia sen a ser azotado 
y decapitado. 

Imprcllta de Jost! Ortegll, San Pllblo. 96 - B"rc.elol1a 
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